
DE LO QUE HABLÓ Y ESCRIBIO JOSÉ ANFONIO

José Antonio estd presente en nuestros afanes

Me acomete el escrúpulo de si será vani
dad y exceso de apego a las cosas de la tie
rra el querer dejar en esta coyuntura cuenta
sobre alguna de mis actos; pero coma, por
otra parte, he arrastrado la fe de muchos
camaradas míos en medida muy superior a

mi propio valer (demasiado bien conocido de
mí, hasta el punta de dictarme esta frasse
con la más sencilla y contrita sinceridad), y
como incluso he movido a innumerables de
ellos a arrastrar riesgos y responsabilidades
enormes, me parecería desconsiderada ingra
titud alejarme de todos sin ningún género de
explicaciones.

No es menester que repita ahora lo que
tantas veces he dicho y escrito acerca de
lo que los fundadores de Falange Españolo in
tentábamos que fuese. Me asombra que, aun

después de tres años, la inmensa mayoría de
nuestros compa"triotas persistan en juzgarnos
sãn haber empezado ni por asomo a entender
nos y hasta sin haber procurado ni aceptado
ni la más mínima información. Si la Falange
se consolida en cosa duradera, espero que
todos perciban el dolor de que se haya ver

tido tanta sangre por no habérsenos abierto
una brecha de serena atención entre la saña
de un lado, y la antipatía de otro. Que esa

sangre vertida me perdone la parte que he
tenido en provocarla, y que los camaradas
que precedieron en el sacrificio me acojan
como el último de ellos.
Ayer, por última vez, expliqué al Tribunal

que me juzgaba lo que es la Falange. Coma
en tantas ocasiones, repasé y aduje los viejos
textos de nuestra doctrina familiar. Una vez

más, observé que muchísimas caras, al princi
pio hostiles, se iluminaban, primero con el
asombro y luego con la simpatía. En sus ras

gos me parecía leer esta frase: "¡Si hubié
semos sabido que era esto, no estaríamos

aquí!" Y, ciertamente, no hubiéramos estada
allí ni yo ante un Tribunal popular, ni otros
matándose por campos de España. No era

ya, sin embargo, la hora de evitar esto, y yo
mo limité a retribuir la lealtad y la valentía
de mis entrañables camaradas, ganando para
ellos la atención respetuosa de sus enemigos.

A esto atendí, y no a granjearme con ga
llardías de oropel la póstuma reputación de
héroe. No me hice 'responsable de todo", ni
me ajusté a ninguna otra variante del patrón
romántico. Me defendí con los mejores re

cursos de mi oficio de abogado, tan profun
damente querido y cultivado con tanta asi
duidad. Quizá no falten comentadores pós
tumos que me afeen no haber preferido la
fanfarronada. Allá cada cual. Para mí, apar
te de no ser primer actor en cuanto ocurre,
hubiera sido monstruoso y falso, entregar sin
defensa una vida que aún pudiera ser útil
y que no me concedió Dios para que la que
mara en holocausto a la vanidad como un

castillo de-fuegos artificiales. Además, que ni
hubiera descendido a ningún ardid reprocha
ble, ni a nadie comprometía con mi defensa,
y sí, en cambio, cooperaba a la de mis her
manos Margot y Miguel, procesados conmi
go y amenazados de penas gravísimas. Pero
como el deber de defensa me aconsejó, no

sólo ciertos silencios, sino ciertas acusaciones
fundadas en sospechosas de habérseme aisla
do adrede en medio de una región que a tal
fin se mantuvo sumisa, declaro que esta sos

pecha no está, ni mucho menos, comprobada
por mí y que si pudo sinceramente alimentar
la en mi espíritu la avidez de explicaciones
exasperadas por la soledad, ahora, ante la
muerte, no puede ni debe ser mantenida.
Otro extremo me queda por rectificar.

Hasi-a que hace cinco o seis días conocí el
sumario instruído contra mí no he tenido no

ticia de las declaraciones que me achacaban.
Porque en los periódicos que las trajeron ni
ningún otro me eran asequibles. Al leerlas
ahora declaro que entre los distintos párrafos
que se dan como míos, desigualmente fieles a

la interpretación de mi pensamiento, hay uno

que rechaza del todo: el que afea a mis ca

maradas de la Falange el cooperar en el Mo
vimiento insurreccional con "mercenarios traí
dos de fuera". Jamás he dicho nada semejan
te, y ayer lo declaré rotundamente delante
del Tribunal aunque el declararlo no me fa
voreciese.

(Del Testamento del Fundador.)

Ser generoso no es dar lo que nos sobra; es dar cuanto fenemos.

Ser Nacional-sindicalista significa no fener confemplaciones con privilegios injustos. Luchamos
por la Patria, el Pan y la Jusficia.
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